
El Vuelo – Whip & Margaret 

MARGARET: Me alegra mucho verte.  

WHIP: A mí también.  

MARGARET: El servicio fue hermoso, vino mucha gente a despedirse. Trina estaba preciosa ahí 

adentro, ¿No te parece? Como si se fuera a despertarse y sonreír. 

WHIP: Yo no entre, no pude.  

MARGARET: Deberías venir al grupo de terapia, hay buenos profesionales. El sindicato tiene 

buenos terapeutas con los que podés hablar.  

WHIP: No puedo. Ya voy a ir, te lo prometo.  

MARGARET: Bueno. Cuidate.  

WHIP: Escuchame, Margaret. Como sabes, estoy en el medio de una investigación de la NTB, 

por el accidente.  

MARGARET: Si, me van a entrevistar.  

WHIP: Si, estoy un poco nervioso porque salí la noche anterior al accidente, a cenar.  

MARGARET: Si, con Trina.  

WHIP: Tome un par de copas de vino y seguramente te van a preguntar por mi estado esa 

mañana o si parecía que había tomado algo. ¿Qué?  

MARGARET: Te conozco hace once años. ¿Queres decirme que saliste con Trina y tomaste dos 

copas de vino? Parece que fueron a un buen restaurante, ¿Cómo se llamaba? 



WHIP: Tenes que decir que fue un día como cualquier otro. Fue así, yo estaba bien, podía volar. 

¿Te molesta decir eso?  

MARGARET: Es mentira. Es mentira, Trina me dijo que no habían dormido nada.  

WHIP: Mi falta de sueño no tuvo nada que ver con que el avión se partiera en dos. Dejemos algo 

claro, ¿Crees que otro piloto hubiera podido aterrizar ese avión y salvar mas vidas?  

MARGARET: Yo no dije eso, no me imagino a otro piloto-  

WHIP: Imaginate a tu hijo, Trevor, en esta iglesia mirándote en esa caja. Ahora imagina a mi 

hijo, visitándome en la cárcel.  

MARGARET: Ya es suficiente. ¿No te parece que ya tuvimos suficiente?  

WHIP: Necesito esto.  

MARGARET: ¿Qué queres que diga?  

WHIP: Que fue un día normal. La tormenta, después de que despeguemos, fue muy severa. En 

cuanto a la tripulación, fue un día como cualquier otro.  

  


